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Defensor de los intereses morales, económicos y sociales de la clase trabajadora 

Trabajo y capital deben vivir en completa arinonla: si unidos florecen reñidos decrecen. El trabajo es la ley del mundo, de la vida, de la moral, de la higiene y del amor, 
Precios de suscripción. 

En Alcoy, tres 11101,108   0,75 ptas. 
En toda Empana, id. . .   1,00 , 
Paquete de 20 ejemplares. .   1,00 „ 
Número atrasado   0,15 „ 

Pago anticipado. 

Saldrá 
todos 

los viernes 

NO SÓLO DE PAN VIVE EL 
HOMBRE, SINO DE TODA PA-
LABRA QUE SALE DE LA BOCA 
DE DIOS. (San Mateo', r. r. 4.) 

LA ALIANZA OBRERA 

9 Junio de 1893 

ASAMBLEA 
DE LOS CIRCU LOS CA' ÚLICOS 

rn apto de gran trascendencia 
para la marcha de los intereses del 
catolicismo en nuestra patria, ha 
sido la Asamblea de Círculos Ca-
tólicos celebrada en Valencia, los 
días 28, 29 y 30 del próximo pasa-
do mes. 

Comenzó tan solemne acto con 
la celebración de una Comunión 
general en la iglesia de Nuestra 
Señora de la Misericordia. 

A las diez de la mañana tuvo 
lugar en el salón de sesiones del 
Palacio arzobispal la sesión de 
apertura. 

Formaba la mesa interina el 
Consejo diocesano de Valencia, 
presidido por el Excmo. é Ilustrí-
simo Sr. Arzobispo, que tenía á 
su derecha al Ilmo. Sr. Obispo de 
Segorbe. 

Rezado el Veni Creatur Spiritus, 
fué leída por el secretario del Con-
sejo, Sr. Prósper, la lista de pue-
blos cuyos Círculos de Obreros 
Católicos habían enviado repre-
sentantes y los nombres de éstos, 
resultando ser 145. 

Hechas algunas reclamaciones 
y aclaraciones por los asistentes, 
y rectificadas las listas, procedió 
el Sr. Prósper á la lectura de la 
Memoria, en la que breve pero 
clara y elegantemente dió una 
idea de la fundación de los prime-
ros Consejos diocesanos de los 
Círculos de Obreros que son los 
de Valencia y Tortosa, y dió tér-
mino á tan bien pensado trabajo, 
haciendo un llamamiento á los 
miembros de la Asamblea, para 
que lleven á Roma un gran nú-
mero de obreros españoles, que 
den un día de consuelo al ilustre 
prisionero del Vaticano, al padre 
de los obreros, al gran Pontífice 
León XIII. 

Procedióse al nombramiento de 
la mesa definitiva, que quedó cons-
tituida en la forma siguiente: 

Presidentes: El Excmo. é Ilus-
trísimo Sr. Obispo de Segorbe; 
It. P. Antonio Vicent, S. J.; don 
José Matutano, presidente del 
Consejo diocesano de Tortosa, y 

el Excmo. Sr. Marqués de :U on-
tal bo. 

Secretarios: D. José Escrich do 
(11óriz y D. Salvador Guinot. 

La misma comisión se encarga 
de nombrar las ponencias y entre 
tanto proceden á efectuarlo, lee 
el R. P. Vicent algunos párrafos 
de la Encíclica de León XIII, so-
bre la cuestión social, la cual ha-
bía sido colocada sobre la mesa, 
con aplauso de los concurrentes, 
por nuestro sabio Prelado, para 
que sirviera de pauta á los traba-
jos de la Asamblea. 

Quedan nombrados para la pri-
mer ponencia que ha de estudiar 
el primer punto, objeto de discu-
sión de la Asamblea, que es "Or-
ganización de los Círculos Católi-
cos de Obreros, bajo la inspección 
de Consejos Diocesanos y depen-
dencia de estos de un Consejo Na-
cional„, los Sres. D. Rafael Rodrí-
guez de Cepeda, D. Luis Fabra, 

). Enrique García Bravo, D. ani-
llo Cabanes, D. Manuel Villaluen-
go y 1). Luis Echevarría. 

La segunda ponencia la compo-
nen D. Fernando Núñez, D. Timo-
teo Guillem del Soto; D. Miguel 
de los Santos Castells, D. Eleute-
rio A vechuco, D. Francisco Bonet 
y D. Francisco Tormo; y el asun-
to de su incumbencia es "Nom-
bramiento del Consejo Nacional 
y lugar de su residencia.„ 

Forman la ponencia tercera, 
que ha de entender en "Organiza-
ción de una peregrinación nacio-
nal obrera á Roma,,, los Sres. don 
José Prosper, D. José Guzmán 
Guallart, D. Juan de Dios Rubio, 
D. Juan Bautista Sanz, el Sr, Vi-
laplana y el Sr. Blanch Mora. 

Terminados estos nombramien-
tos, el Excmo. Prelado da, en 
nombre de todos los representan-
tes, las gracias á la comisión, y le-
yéndose de nuevo las listas de los 
asistentes para rectificarlas, se le-
vanta la sesión de apertura., en-
viando antes un telegrama á Su 
Santidad León XIII, saludándole 
y dando cuenta de la Asamblea. 

Sesión del lunes 29.—A las diez 
de la mañana se abrió la sesión. 

Leídas algunas comunicaciones 
de Círculos que se adhieren á la 
Asamblea, leída y aprobada el 
acta de la sesión de apertura, pro-
cedió el secretario de la primer 
ponencia, Sr. Fabra, á publicar 

Número 
suelto 

5 céntimos. 

Puntos de suscripción. 
En la Redacción y Administración, 

San José, 39, en la imprenta del Sema-
nario, plaza San Agustín 4, y en casa de 
nuestros Corresponsales. 

Pago anticipado. 

las bases redactadas por la comi 
sión para la formación de los Con 
sejos diocesanos. 

Después de un debate en que 
intervinieron entre otros los sello 
res Oset, Ferreiroa, Guillot, re 
presentantes de los centros cata 
lanes, P. Castellá, Ferrís (D. Car 
los), etc., fueron aprobadas las 
bases con alguna ligera modifica-
ción. Levantase la sesión á las 
doce y inedia para continuar á 
las cuatro de la tarde. 

Abierta á dicha hora bajo la 
presidencia del lim o. Sr. Obispo 
de Segorbe, el secretario de la se-
gunda ponencia, D. Timoteo Gui-
llen], lee las proposiciones formu-
ladas. Tras una breve discusión so 
acuerda que sea Madrid el lugar 
de residencia del Consejo Nacio-
nal definitivo; pero que un Conse-
jo Nacional interino a cuya elec-
ción se procederá en la sesión 
inmediata, residirá en Valencia y, 
que funcione con las facultades y 
atribuciones que en las bases se 
mencionan para el Consejo defini-
tivo por espacio de dos anos. 

Después de un breve descanso 
procédese á discutir los puntos 
presentados por la tercer ponen-
cia. 

El Sr. Prósper actúa de secre-
tario y presenta con gran claridad 
las bases que pueden servir para 
organizar una peregrinación obre-
ra á Roma. Una discusión sobre 
si los peregrinos han de desplegar 
O no por las calles de la Ciudad 
Santa las banderas de los círculos 
obreros españoles ameniza la se-
sión, siendo motivo para oir las 
elocuentes palabras de los señores 
Fuste]. (D. José), D. Carlos Ponis, 
Guillot, Ferreiroa, Oset y otros. 

Aprobadas las bases, y acorda-
do por unanimidad que el Conse-
jo Nacional entienda en el nom-
bramiento de la comisión organi-
zadora de la romería obrera y en 
la manera de allegar recursos para 
efectuar'.a y demás pormenores, 
se levanta la sesión, á las seis y 
media de la tardo. 

Htima sesión.—En la sesión ce-
lebrada el martes, bajo la presi-
dencia del arzobispo Sr. Sancha, 
SO dió lectura á las conclusiones 
aprobadas por la Asamblea en lo 
referente á la constitución de los 
Consejos diocesanos y nacional. 
punto de residencia de éste y pi.-
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- regrinación obrera á Roma. Apro-
hadas por unanimidad estas con-
clusiones, el señor presidente pro-
puso que se nombrara una comi-
sión nominadora que formara la 
candidatura del primer Consejo 
nacional. 

Así se acordó, y la comisión 
nombrada, un cuarto de hora des-
pués, leyó los nombres de los indi-
viduos designados, que fueron los 
siguientes: 

Son éstos: Presidentes honora-
rios, el arzobispo de Valencia don 
Ciriaco María Sancha y el señor 
marqués de Comillas; presidente 
efectivo, el P. Vicent; vices, don 
Luis Fabra y D. Fernando Núñez 
Robres; vocales: D. Ignacio Des-
pujols, D. José Escrig Olóriz, don 
Vicente Calatayud; vocales nati-
vos, todos los presidentes de los 
Consejos diocesanos; tesorero, se-
ñor conde de Rótova; secretarios: 
de actas, D. José María Prósper 
Bremón, y de correspondencia, 
D. José Fuste]. Tomás y D. Leo-
poldo Trénor Palavicino, y vice, 
D. Diego 14I]ríquez de Navarra. 
El cargo de consiliario será desig-
nado por el señor Arzobispo. 

Todos estos nombramientos 
fueron recibidos con nutridos 
aplausos. 

A instancias del Sr. Osset, y con 
grandes aplausos, fué incluido en-
tre los presidentes honorarios el 
señor obispo de Segorbe. 

Uno de los individuos de la co-
misión nominadora explicó la omi-
sión, diciendo que, contrariando 
sus deseos, no habla hecho su 
nombramiento por hallarse com-
prendido el señor obispo en la 
Junta, como presidente del Con-
sejo diocesano de Segorbe. 

El sefiorobispo de Segorbe cerró 
las sesiones pronunciando un elo-
cuente discurso. Comenzó felici-
tándose de la unidad de miras que 
había observado en todas las dis-
cusiones de la Asamblea, y pasó á 
ocuparse de la cuestión social. 

Hace algunos siglos—decía el 
Sr. Aguilar la unión entre los 
pobres y ricos era completa. Allí 
vivían los grandes propietarios en 
continuo contacto con la clase 

breva, conociendo sus necesida-
es y procurando cubrirlas. Ricos 
pobres se querían y respetaban. 

Después variaron los tiempos. Los 
rancies propietarios se traslada-
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ron á las ciudades, aumentando 
con ello sus gastos y teniendo ne-
cesidad de nombrar administrado-
res que se encargasen de cobrar 

sus rentas. Los vínculos entre 

éstos y sus arrendatarios se aflo-

jaron, hasta llegar á los momen-

tos presentes, en que unos y otros 

han formado dos grupos diferen-

tes, entre los cuales no hay más 
sentimientos que el temor y el 

odio. Este relajamiento de los 

vínculos se extendió luego por los 

talleres de las ciudades. 
Hay necesidad—decía el señor 

obispo de Segorbe—que se resta-

blezcan los antiguos vínculos; que 

al temor y al odio siga el amor; 

que ricos y pobres so den la mano, 

si no se quiere que el conflicto se 

agrave y acabo con todo. 
Dijo que la forma de restable-

cer esa unión consistía en fomen-

tar los Círculos y Patronatos de 

Obreros Católicos, instituciones 

que creía las más adecuadas para 

ello. 
Con esto terminó de hablar el 

Sr. Aguilar, recibiendo entusias-

tas demostraciones del gusto con 

que había sido escuchado. 
Acto seguido se leyó un tele-

grama de Su Santidad el Papa 

León XIII, muy halagüeño para 

la Asamblea, y el señor Arzobis-

po cerró la sesión recomendando 

á los asistentes la revista Las So-

luciones Católicas y el próximo 

Congreso Eucarístico. 
alla• 

AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 
^ 

Rosada flor del cielo desprendida; 

Rubí precioso de hermosura rara; 

Fúlgida estrella al mundo aparecida; 

Fuego ardoroso que al mortal repara; 

Blando lecho que al alma entristecida 

Quietud amable y bienestar depara: 

¡Oh buen Jesús! tu Corazón abierto 

Es mi luz y verdad, mi vida y puerto. 

Desciende, dulce Bien, al pecho mío: 

Por Ti suspiro, y sin tu amor yo muero: 
Vivir por Ti, Jesús, tan sólo ansío: 

Abre mi pecho, con punzante acero, 

Y báñalo con célico rocío 

De tu Sagrado Corazón, venero 

Cuyo licor las almas hermosea 

Y más que pura nieve las blanquea. 

En los profundos mares de dulzura 

En que se anega el alma generosa 

Que halla en tu pecho habitación segura, 

Y allí tranquila sin vaivén reposa, 

Busqué yo para siempre mi ventura, 

Viviendo oculto en soledad preciosa. 

¡Feliz de mf, si en tus amantes brazos 

Rompiera del vivir los fuertes lazes! 

J. DE V. 

Frutos del Liberalismo 

¡Pobre España! Tan rica y majes-

tuosa, tan fuerte y poderosa que eras 

en tiempos de tus reyes católicos. 

¿Dónde está tu vigor? ¿tus fuerzas á 

dónde están? ¿Acaso la cruz que en 

el suelo hispano plantó el rey Reca-

redo no existe ya? ¿Qué se han hecho 

de aquellos hombres que contaban 

las victorias por las batallas? ¿Dónde 

están los católicos y monárquicos hé-

roes que pelearon en Covadonga con 

Pelayo, en San Quintín por Felipe II 

y en Lepanto contra la protestante 

Inglaterra? ¿Qué fué de aquel heroico 

y veterano pueblo que al grito mágico 

de Dios, Patria y Rey, se lanzó contra 

el águila de Córcega luchando des-

esperadamente por la independencia 

de su patria, y haciendo más de una 

vez morder el polvo al águila impe-

rial? 
La nación que al mundo entero 

mandaba; la tierra que vió nacer á 
multitud de caudillos y santos varo-

nes, la patria de los Cides y Germa-

nes, se ha convertido, en un país don-

de impera la mentira, donde la reli-

gión es profanada, donde el vicio es 
protegido, donde el diario pornográ-

fico está en moda y en donde un go-

bierno liberal y déspota, rige tan fu-
nestamente los destinos de nueStra 
desgraciada nación. Esta metamor-
fosis tan repentinamente operada en 
una grande parte del gran pueblo 
español, obra es toda del procaz y 
exótico liberalismo, hijo sumiso y fiel 
guardador de los principios que le 

legó su madre la revolución francesa. 
A principios de este siglo, las ideas 

liberales y revolucionarias, habían 
casi mermado á todos los gobiernos; 
reyes, ministros, palacios, chozas, pu-
blicistas y legisladores, pueblos y ma-
gistrados, ejércitos y generales á to-
dos arrastraba, á todos arrebataba 
en su vertiginosa carrera: en vano el 
mundo católico alarmado ha corrido 
á las armas y en vano también, los 
políticos más ilustrados han tentado 
resistirse á sus consecuencias. Desde 
el momento en que aquella ennegre-
cida y ensangrentada nube llamada 
revolución descargó en París y prin-
cipales ciudades de Francia, sus mor-
tíferos dardos contra la nobleza y 
clero adicto á la causa del virtuoso, 
aunque demasiado débil, Luis XVI; 
se derramó sobre la tierra con la in-
tensidad (le un torrente un mal conta-
gioso llamado liberalismo. 

Pero ¿cómo una doctrina tan favo-

rable á la independencia de la perso-

na, y tan lisonjera para las pasiones 

no había de ser acogida con codicia, 
propagada con entusiasmo y mante-
nida con furor? 

Sabemos muy bien que el libera-
lismo tiene secuaces numerosos, que 
hombres de ciencia y escritores celo-
sos por el bien lo defienden y están 
íntimamente persuadidos de sus prin-
cipios. Pero ¿si bien meditada la cosa, 
resultase falsa esa doctrina? Si los 
autores que la combaten y la Iglesia 
que la ha condenado tienen razón 
para combatirla y condenarla, ¿qué 
concluiremos de los progresos de la 
misma, sino que el mal es contagioso? 
¿qué de su extensión sino que la peste 
se extiende siempre? ¿qué de su gene-
ralidad sino que el mal ha llegado á 
su colmo? Y ¿qué del numero de hom-
bres que creen en ella sino que el 
contagio ha ganado á todos los esta-
dos y corrompido todos los gobier-
nos? 

Que acaso, ¿porque el error de la 
idolatría llegó á hacerse universal 
dejó de ser un error? ¿Porque un in-
cendio se extienda rápidamente de 
casa en casa deja de ser un incendio? 
Y los progresos rápidos del liberalis-
mo, junto á las terribles devastacio-
nes que moral y materialmente ha 
ocasionado en todos los pueblos don-
de se ha gobernado bajo el funesto 
régimen de la constitución liberal, de-
muestran palpablemente que si bien 

el liberalismo se implantó en esta 

tierra por la vil traición de una mujer 

ayudada por las sectas masónicas, y 

con auxilio de las bayonetas france-

sas, inglesas y portuguesas; no puede 

echar profundas raíces en este país 

eminentemente católico, en este país 

amante de las tradiciones patrias, en 

este país donde aún se respira el aire 

puro de la verdadera libertad cris-

tiana. 
Concluid vuestra obra de destruc-

ción, gobiernos liberales, y cuando ya 

no quede ni sangre en las venas, ni 

fuerza en los nervios á esta vieja y 

concorvada nación, podréis contem-

plar con horror vuestro pecado al res-

plandor de las hogueras que en Ma-

drid, Barcelona, Valencia y varias ciu-

dades de España hicisteis encender 

para quemar aquellas santas casas, 

asilo de ilustres y sabios varones, y 

asesinar á inocentes víctimas por el 

solo delito de rogar a Dios por vues-

tros pecados. 
Pero los mismos á quienes vos-

otros enseñasteis á gritar ¡viva la li-
bertad! ¡viva el liberalismo! ¡mueran 

los frailes! ¡muera el absolutismo! han 
de ser vuestros verdugos; aquellos, 
que engañados por las promesas adu-
ladoras que algún día les hicisteis 

para que su apoyo os prestaran, han 
de ser los que en tiempo no muy le-
jano arrastrarán vuestros cuerpos por 
las calles de vuestras ciudades. 

F. P. DE COSTA. 

titínde =duce el zezializma 

Con este título acaba de publi-
car en Alemania el diputado pro-
gresista Eugenio Richter un fo-
lleto, del quo se han vendido ya. 
2`25kXX) ejemplares y quo ha sido 
traducido al irancés y al inglés. 
Es una pintura de lo que sería la 
sociedad socializada. Un encuader-
nador berlinés, socialista entu-
siasta, se propone, cuando triun-
fen sus amigos, anotar día por 
(lía las maravillas que van á sin.-
..ir del nuevo orden de cosas. 

Empieza el relato eon una serie 
de descripciones precisas y sen-
cillas relativas á la constitución 
de la comunidad socialista, el ré-
gimen del trabajo, la vida diaria 
y los asuntos públicos. Poco á 
poco el contacto con la realidad 
hace que el entusiasmo se entibie 
y aparezca la desilusión. 

La vida nueva es horriblemen-
te monótona; el pueblo se ve so-
metido á servidumbre física y 
mental; desaparece toda iniciati-
va propia, so acaba el hogar do-
méstico y el hombre se ve priva-
do de libertad, para quedar some-
tido á reglamentos que rigen los 
detalles todos de la vida. Se com-
prende que un hombre, amigo de 
su independencia, no pueda so-
portar la tiranía de semejante 
régimen y menos aún la de los 
encargados de aplicarlo. 

Adviértame que Eugenio Rich-
ter no inventa nada. Cuanto dice 
de la constitución socialista de la 
sociedad y de la familia, de la di-
rección de las fábricas, de los pla-
ceres y recreos públicos, de las 
cocinas oficiales, de las elecciones 

y de la vida entera, tanto privada 

como nacional, lo toma del pro-

grama redactado en el Congreso 

de Erfurt y de los escritos del 

diputado alemán Bebel. 

Lo que resulta de este admira-

ble escrito es, ante todo, la pre-

ocupación continua por parto de 

los gobernantes socialistas, de re-

constituir la desigualdad privada 

y la propiedad particular en su 

propio provecho; la espantosa tira-

nía de los jefes de fábrica y con-
tramaestre do taller y la enorme 
disminución de la producción. 

Multitud de detalles són tan 
divertidos como característicos. 
Nadie quiere aceptar oficios pe-
nosos ni desagradables y hay que 
sortear la gente con tal ti; las 
mujeres reclaman en nombre de 
la igua !dad el derecho del matri-
monio; las casas se sortean cuatro 
veces al año, para quo no haya 
privilegiados que vivan en mejo-
res habitaciones O bartios que los 
demás; se castiga el exceso do 
prtslueción; la libre discusión se 
11;1(.e imposible, porque todas las 
imprentas pertenecen al Estado, 
y acaba casi el comercio interna-
cional. 

Los obreros más inteligentes é 
instruidos se («alisan de esa monó-
tona tiranía y reclaman de nuevo 
el régimen de la libre competen-
cia y de la liben t ad. Naturalmen-
te, esto exige una revolución, que 
llevan á cabo los trabajadores que 
constituyen la aristocracia inte-
lectual de la clase, los obreros me-
cánicos y metalúrgicos de Berlín. 

Esta obrita es el golpe más cer-
tero que en mucho tiempo se ha 
dado al socialismo. 

SECCIÓN EXTRANJERA 

I.os partidarios del poder tempo-
ral del Papa organizan en Italia 
un Congreso Católico magno que 
se reunirá en Nápoles. 

Un telegrama de Roma, dice que 
el ministro de Aiemania en el Va-
ticano tuvo una entrevista con el 
Papa que duró más de dos horas. 

La gente bien informada del Va-
ticano asegura que se trató de la 
actitud del centro católico alemán 
en las próximas elecciones. 

De la actitud del centro depende 
el triunfo ó la derrota de los pro-
yectos del empei ador. Créese que 
el representante alemán ha presen-
tado á León XIII el programa de 
las concesiones favorables ála Igle-
sia que estal fa dispuesto á hacer el 
emperador á cambio del apoyo del 
Papa en las elecciones. 

Las corrientes parecen ser poco 
favorables á conceder lo que desea 
el emperador, como no sea á cam-
bio de concesiones, no en Alemania, 
sino en Italia. 

La tendencia es obligar al empe-
rador á que echo el peso de su in-
fluencia sobre su aliado Humberto 
en el sentido de que sufra un cam-
bio la situación del Pontificado en 
Italia. 

El discurso de M. Van de Vinkel 

en el Congreso Católico obrero ho-

landés ha sido muy aplaudido, pre-

cisamente porque es el menos opti-
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mista do los preferidos sobre la 
cuestión social. Terminó diciendo: 
«No nos engañemos: la cuestión 
social puede resolverse; pero el 
mundo no será para los obreros un 
Paraíso, sino un valle de lágrimas, 
como para todos. Siempre habrá 
que ganar el pan con el sudor de la 
frente. No murmuréis contra Dios 
los que estáis llamados á otra vida. 
Cuanto más rudo sea el combato en 
el mundo será mejor y mayor la 
recompensa.» 

Cerdtronse las sesiones del Con-
greso con las exclamaciones: ¡ Viva 
el Papa! ¡Viva la Reina! 

• 

Los socialistas han organizado 
grandes centros en Alemania para 
hacer una activa campaña elec-
toral. 

Los principales puntos del pro-
grama son guerra al proyecto de 
ley militar, reforma del sistema de 
impuestos y nueva legislación en-
caminada á la protección de las 
clases obreras 

Una campana 

Días pasados llegó á la estación 
del ferrocarril, procedente de Phi-
ladelphia, la célebre campana que 
en aquel estado de Pensilvania dió 
el primer toque llamando á los ciu-
dadanos que lograron la libertad. 

Esta campana, que en los Esta-
dos Unidos se considera sagrada 
reliquia iba custodiada por conside-
rable número de agentes de policía 
y otros funcionarios, y fué, trasla-
dada en solemne procesión al edifi-
cio que aquel estado tiene en la 
Exposición, atravesando las prin-
cipales calles de la ciudad, vistosa-
mente engalanadas con banderas y 
ocupados por innumerable gentío. 

La campana iba colocada en una 
carroza, tirada por doce caballos, 
uno de cada estado como indicaban 
los letreros que en los arreos lle-
vaban, y en la misma carroza iban 
los guardadores de la reliquia. 

Formaban la procesión las tro-
pas de la reserva de este Estado, 
lo g cadetes de la escuela militar de 
Ja nación, representación de todos 
los clubs y gremios de la ciudad, 
el gobernador del Estado y todo el 
elemento oficial. 

CONFERENCIA (3) 
de D. Santiago S. Martínez y González en 

el Círculo de la Unión, de Salamanca, 
la noche del sábado 13 de Mayo de 1893. 

casa y el cuidado do las ropas y comidas 
de sus maridos. Su vida social era la que 
todos los códigos en todas las épocas y 
pueblos la han señalado: la vida social do 
sus maridos; estaban como éstos obligados 
á la vida honesta, y sujetas en caso con-
trario, como éstos, á multas. 

Porque es de saber que á este orden 
económico fuerte y robusto servía de base 
y defensa un orden religioso y moral no 
menos fuerte, con lo cual entramos como 
por la mano en nuestra segunda parto. Los 
resultados prácticos de loa gremios. 

En los anteriores principios de los gre-
mios se aseguraba el trabajo y el salario 
al labrador; mas hubieran sido incomple-
tos si no se extendieran á asegurarle la 
felicidad, la independencia y la concordia 
interior en las demás esferas en la vida. 

El sentido práctico de aquellos artesa-
nos se demuestra en su justa idea acerca 
de las relaciones humanas. La felicidad de 
esta tierra que habitamos no consiste en 
las riquezas. 4De qué le sirve al hombre 

La procesión, de la quo formaban 
parte varias bandas de música, y 
en la que ondeaban muchísimas 
banderas, resultó lucida y tan vis-
tosa como extraña para los extran-
jeros. 

Amor fraternal 
Hace pocos días se ha descubier-

to por casualidad en Pristina, que 
una joven Paniada llanko, había 
servido durante tres aííos y medio 
con el nombre de su hermano, Ali 
Rebscheb, en un regimiento turco, 
distinguiéndose por su intachable 
conducta. 

Cuando el Sultán tuvo conoci-
miento del hecho y supo que la jo-
ven había realizado acto tan audaz 
para librar del servicio militar á 
su hermano, único sostén de su an-
ciana madre, la condecoró con la 
cruz de tercera clase de la orden 
de Chesakat, señalándole á la vez 
una pensión vitalicia de cinco li-
bras turcas cada Illeti. Inmediata-
mente á la valerosa y noble joven 
se le dió la licencia absoluta en 
términos altamente honrosos para 
ella, y su hermano ha sido dispen-
sado de todo servicio activo. 

--«11 

Un ayunador 

A cada paso está)] saliéndole ri-
vales it Succi. 

Los periódicos franceses dan no-
ticia de que A lejand ro Jaques, ayu-
nador de profesión, rival de Succi, 
ha terminado en Boston un ayuno 
de cincuenta días, durante los cua-
les ha perdido de peso 32 libras y 
cuarto. 

Pero el hecho más curioso es que 
ha crecido una pulgada y cuarto. 

Cuando ayuna aumenta de esta-
tura, y el aumento desaparece 
cuando cesa de ayunar. 

Durante estos cincuenta días se 
ha bebido 88 litros de agua ordina-
ria, I I litros de agua de Vichy y 
tres litros de agua ferruginosa, 
hecha con clavos viejos. 

Fumaba Muchos cigarrillos al-
canforados. 

Finalmente, ha consumido 167 
tomas de un polvo secreto que, se-
gún dice, reempla7a la comida. 

(1111•.... 

abundar en bienes de fortuna, si su deseo, 
que es insaciable, se llalla irritado por los 
goces? Como una mariposa que anda li-
bando de flor en flor, no hallará reposo en 
su espíritu. Por eso es necesario, no sólo 
fijar al hombre en el trabajo, que tiene la 
consideración de expiación y. de lastre de 
la vida, sino concretar los goces de la vida
á las pausas del trabajo, quo relajan las 
fuerzas humanas, y, cuando se hallan bien 
ordenadas, so reflejan hasta inundar con 
su alegría la fatiga misma del trabajo. 

El desorden en el espíritu, la turbación 
de la voluntad, la irritación del deseo, son 
incompatibles con la continuidad del tra-
bajo; disiparían pronto el salario; y en lu-
gar de encontrar el trabajador reposición 
de sus fuerzas en el descanso, las gastaría 
más. Señores, el lugar más propio para vi-
gorizar el espíritu y el cuerpo es, como 
para el gigante Anteo la tierra, así para el 
hombre la familia. La familia es la mansión 
de los honestos placeres, el santuario del 
amor, sin mezcla de egoísmo, el archivo de 
la franqueza sin temores de pesadmnbre, el 
rincón de los soliloquios expansivos en 
que el hombre derrama sus pesares en su 
casta esposa y en sus amantes hijos. (Aplau-
sos.) 

Por eso las ordenanzas de los gremios 

NOTICIAS 

El Congreso Eucarístico 
Todas las Comisiones organizadoras del 

Congreso Eucarístico, reunidas bajo la pre-
sidencia del Rdo. Arzobispo de Valencia, 
están ultimando los trabajos de propagan-
da y organización do esta piadosa Asam-
blea. 

Se trabaja con mucha actividad á fin de 
que el Congreso resulte brillantísimo, como 
requiere y exige tan notable suceso. 

Concurso nacional de bandas y orfeones, 
que ha de celebrarse en Santander en los 
días 13 y 14 de Agosto próximo. 

Se conceden dos premios de 5.(XX) y 
2.000 pesetas para las bandas y otros dos 
iguales para las sociedades orfeónicas. 

Los que deseen tomar parte en el con-
curso pueden dirigirse para más detalles 
al ayuntamiento de Santander y á la secre-
taría de éste, donde estarán de manifiesto 
las bases del regimiento. 

_ 

Segán cartas del Brasil, la fiebre ama-
rilla está haciendo allí grandes estragos, 
y como 81 esto fuera poco, el trato que los 
naturales del país dan á los españoles es 
de lo peor que imaginarse puede. 

Ya lo saben las numerosas familias es-
pañolas que, fascinadas por las promesas 
de mejorar su suerte que les hacen los 
agentes de emigración, se disponen á em-
barcarse para aquel mortífero é inhospita-
lario país. 

••••• 

En Villarreal ha habido una explosión de 
pólvora, que ha producido no sabemos 
cuantos muertos. 

En Almazora una vaquilla alcanzó á un 
joven que también ha muerto. 

En la misma población un sujeto que no 
ha sido habido asestó una puñalada á otro 
joven, dejándole cadáver. 

Cualquiera diría que los liberales están 
en el poder, cuando tantas desgracias se 
nos vienen encima. 

— - - 

LOCALES 

EXÁMENES 
en el Patronato de la Juventud Obrera 

El domingo último, á las diez 
de la mañana, tuvieron lugar los 
exámenes de la Escuela del Pa-
tronato en el local de la que di-
rige el inteligente profesor don 
José Ribera. 

Salimos altamente satisfechos 
del resultado de los exámenes; los 
jóvenes obreros demostraron te-
ner verdadero interés por adqui-
rir el mayor caudal de conoci-
mientos en las materias que se 

defendían con empeño la familia. La mujer 
del maestro pertenecía como maestra al 
gremio, hablando de asistir á sus funerales 
todos los maestros bajo pena de multa. 
Igualmente los hijos que en caso de orfan-
dad eran apadrinados por la asociación. 

Cuando la mujer sobrevivía al marido 
se le consentía continuar el oficio, gober-
nado y regido por uno de sus oficiales. 
Este propósito de proteger la familia coino 
el más firme baluarte de la moral, se repi-
te en varias otras disposiciones. 

A los oficiales que no se casasen al ter-
minar su educación artística, ó no lo hicie-
ren en el término de trece semanas, les 
estaba prohibido ser admitidos en la clase 
de maestros. El que lo prometiera y no lo 
cumpliere, el maestro que viviere en 
adulterio, eran castigados. Pero la familia 
no había de ser obstáculo para el progreso 
de su educación. Los oficiales debían ser 
solteros. Esta prohibición del matrimonio 
á los oficiales era un acicate para la apli-
cación y los adelantos; pues siendo natural 
la aspiración de todos al rango de maes-
tros, so excitaban á perfeccionarse en el 
oficio para que llegara pronto el momento 
de demostrar su pericia ejecutando la obra 
maestra que les abría las puertas de su 
independencia. Entre tanto, les era necesa-

enseñan en dicha escuela; y es 
de elogiar la aplicación de esos 
jóvenes por dedicar á la intruc-
ción después de las horas del tra-
bajo, el tiempo que pudieran de-
dicar al descanso o á las distrac-
ciones propias de la edad. 

Todos los jóvenes obreros de-
bieran imitarles, y particularmen-
te sus padres debieran tener el 
mayor interés en llevar á sus hi-
jos á la Escuela del Patronato, 
seguros de que adquirirán una 
sólida instrucción, y en la edad 
adulta podrán aprovechar los fru-
tos de esta instrucción. Muchos 
lloran hoy el no haberla tenido 
cuando niños, y los padres no de-
bieran mirar con tanta indiferen-
cia este bien que pueden gratui-
tamente proporcionar á sus hijos, 
y que asimismo viene á redundar 
en beneficio de los padres. 

Felicitamos muy sinceramente 
al celoso profesor D. Juan Bau-
tista Nadal Seguí, que dirige la 
Escuela del Patronato, por sus 
desvelos en procurar la instruc-
ción de sus discípulos; también 
merecen nuestros plácemes los 
jóvenes obreros que prestan su 
ayuda al Sr. Nadal en la impor-
tante misión de la instrucción de 
los jóvenes obreros, y por último 
reciba nuestro parabién el Conse-
jo Directivo que tanto interés se 
toma por la juventud obrera. 

Los premios que se entregarán 
á los jóvenes que mayor aplica-
ción han demostrado, consistirán 
en prendas de vestir; y la distri-
bución tendrá lugar el próximo 
domingo en el local del Patro-
nato. 

..O.111• 

El próximo miércoles, 14 del 
actual, segundo aniversario de la 
subida de la Virgen á su nuevo 
Santuario de la Fuente Roja. Por 
cuyo motivo habrá misa rezada á 
las seis y media en el referido 
Santuario. Alcoyanos entusias-
tas de la Virgen del Carrascal, 
acudid en ese día á la Fuente 
Roja a visitar á la Reina de los 
Angeles, á la Flor del campo, al 
Lirio de los valles, á María en el 
Misterio de su Concepción! 

rio trabajo constante y asiduo. Esta cons-
tancia y asiduidad al trabajo, no sólo les 
era impuesta por la necesidad de hacer 
frente á la competencia á que estaban so-
metidos en el comercio interior los agre-
miados, sino que teniendo un fi n moral, se 
mandaba particularmente á los oficiales, 
más expuestos por la ligereza de la juven-
tud al relajamiento. La falta de puntuali-
dad al trabajo, la celebración de los lunes, 
la frecuentación de las tabernas y otras 
cansas de disolución, las excursiones noc-
turnas y los juegos de azar eran severa-
mente castigados. 

Este orden de la fainilia y de la moral 
toca ya en el orden religioso, en el cual no 
se vigorizaba menos el temple de alma de 
los antiguos trabajadores. Los gremios 
santificaban el trabajo con la Religión, 
recogiendo con esto sus hombres un doble 
salario, que aligeraba la carga pesada do 
la vida con la esperanza del galardón in-
marcesible. Con sólo mirar á los dechados 
perfectos de sus oficios, que se les ofrecía 
en los héroes de la Iglesia católica, no sólo 
veían alivio en la fatiga del trabajo, sin-
tiendo frescura deleitosa en el sudor ar-
diente, sino que se excitaban al progreso 
de las artes y á la perfección de  quien 
trabajas no con sueldo fijo y entnoheciblek 41 
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LA ALIANZA OBRERA 

Corno todos los arios, el Patro-
nato de la Juventud obrera de 
esta ciudad, celebrará el próximo 

domingo 12 del actual, la tiesta á 
su Patrono el Deifico Corazón de 
Jesús con arreglo al siguiente 
programa: 

A las 7 de la mañana Misa de 
comunión en la parroquial de San 
Mauro y San Francisco, en dli ii 
acto podrán lucrar «Indulgencia 
Plenaria tanto los patrocinados 
como los señores protectores de 
dicho Patronato; terminado 03 te 

acto se les servirá en el local de 
la Sociedad un suculento al-
muerzo. 

Por la tarde t las 4, Consagra-
ción de todos los niños al Deifico 
Corazón de Jesús, en la mism a pa-
rroquia, á cuyo acto hánse invit 
do todos los colegios de La ense-
ñanza de la población. 

Por la noche á las 8, velada re-
ligioso-literaria en la pie se leerán 

poesías y la memoria de los traba-

jos realizados durante el año I s9.2 

al 1893, terminando con la dist ni-

bución de premios de la Escuela 

nocturna y la clase de Suite() y al 

sorteo de prendas de vi St ir pa ra 
los patrocinados. 

Durante este día se hallará el 
local engalanado eon ga I la rdut es 

y farolillos A. la veneciana. 

La entrada sera libre. 
- 

Lucidisima sobremanera ba re-

sultado en el presente arto la pro-
cesión de Octava de I lorpus que 

la Asociación de señores Solteros, 
celebra en la iglesia de San Agus-
tín, más que todo pu el numero-
so acompañamiento (lile llevaban 
todas las imágenes, por la asist on-
da de seis bandas de iiinsi(•a y 
por la profusión de llores, rainOs 
y coronas arrojadas al pasu del 

augustísimo Sacramento de II to's-

tros Altares. 
La función religiosa celebrada 

por la mañana, ha resultado tam-
bién muy solemne, P1° 1 111(10 
un ehumente sermón 1). 1 .eunardo 
lfianes, Pbro.. que fin", escuchado 
com gran gusto pa' el numeroso 
auditorio. 

Terminada la procesión, el se-
ñor Clavario D. José Tort obse-
quió á la Juma Directiva, á la 
prensa y á vario ,s amigos particu-
lares, con un espléndido tunrh ser-
vido por el Casino Alcoyano, en 

sino á destajo y con trabajo remunerable, 
en proporción del fruto y mérito del traba-
jo, con salario eterno. Pero nos falta tiem-
po para ahondar en óstas y en otras consi-
deraciones semejantes acerca de la religión 
de los gremios, así como de su política; y 
así os niego que me hagáis go aria de ellas 
en holocausto de la brevedad. 

Esta manera de considerar solidarias 
las relaciones humanas, era tan recta que 
trascendía luego la buena moral en la bue-
na economía. abundando aquellos artesa-
nos en dicha y bienes de fortuna, no me-
nos que en independencia, y sus artes 
distinguiéndose por su perfección y acaba-
miento. 

Por las miniaturas sabemos el desahogo 
en que corría la vida de aquellos trabaja-
dores. Sus talleres eran espaciosos; sus 
vestidos, aun los del trabajo-O, ricos, excep-
ción hecha de los que tuvieran, como los 
alfareros, que habérselas con sucios mate-

riales. Algunas veces eran hasta lujosos, 
pues no es raro encontrar con ordenanzas 
concejiles que prohiben á les obreros y á 
sus mujeres vestidos de terciopelos, seda, 
zebellina y annifio. Otro indicio de su 
prosperidad tenemos en sus bodas. Hay 
ordenanzas que prohiben quo acompailen 
$1 novio más de seis personas al acto de 

el domicilio del Sr. Presidente 
D. Miguel Julia, Pbro. Reinó la 
mayor armonía en este ¡teto, pro-
nunciánl›se entusiastas brindis 
por la perpetuidad de la fiesta 
de los Solteros. I bin(laron entre 
otros, 1). Gonzalo Fans, I). Julio 
Puig que leyó además un precios( 
soneto á Santa Teresa do est.e., . 

el Sr. Presidente y (.1 Sr. Arci-
preste de Santa Maria. 

LA ALIANZA OBRERA felicita á 
la Junta I )i recti va y espee ialmen-
te al Sr. Vivario de San Agustín 
y da las gracias al señor Clavario 
por SU atenta invitación. 

'l'encinos entendido que bien 
pronto van a colocarse en la pla-
za de San Agust in cómodos ban-
cos. (le la misma clase (le los que 
liay en los parterres, o liii de que 
la,:( señoras mumus ptietian sentar-
se, cuando pur electo del cansan-
cio O tal vez (1(.1 sueño, no puedan 
tenerse derechitas. 

Y nos parece que tan cómoda 
inej(wa vi 11111(.11(1 IIImpo que se 
balda de haber tniPS 110 
111 '.ja 111' SIT gran 1•11:Hel i u1tit l is 
1)111>rl'I'ilaS Oi l 1)1(15 tengan que me-
terse en San Agustín y all í pasar 
la velada sentaditas en bis baneus 
y á lo mejor asustando á las le-
chuzas con algini niert e ni umiqit i-
do,, ni lo iti ras que sus iunc ntrs ni-
ñas itánatist• tittirvitutittot entrit-
fi tititlas vil 1 1 plaza, ohnule veil 
tralISCUITir las 11()CilS unid b1'u1'Í-
siint is instantes, 1)(11111o ' (l'in ente-
ra l ibertad ivasean. charlan y se 
codean ci in sus novios. 

La iie tienda mejora podirá con-
venir á espantajos t;in viejos 
cuino ia moral y (.1 decoro, pero 
no tal vez á las muntUs, pon pie 
viene la época del calor y la igle-
sia (le San Al..›,listín es un local 
muy freseu, y A. propósito para 
t nurse un par de horas de tran-
quilo sutim, mientras que en la 
plaza tell(11'/U1 1110 el calor, 
0 1 11011'(), y lit que es aún :más te-
nti lolo., las tioalieioSas indirectas 
etut oolo o stis cansados párpados 11°-
1011 

't)i te, itati manuís! de todo eo-
razón la; complideeeml)s. 

CHARADA 

Si tercia dos prima el lodo 
de l lenarse no halla el modo. 

--
Solución á la charada tlel número anterior: 

.1/.IT.1 W/ETE 

AL( fin' 1893: 
Imprenta de Camilo Vilaplatta y (..7onipailia 

(sucEsonms »E (11 NI NO ) 
plaza San Agustín, 4. 

solicitar la mano ole la novia; otras que en 
las bodas prohiben más de cuatro mesas, 
consintiéndose una quinta para Fivenes, y 
ademhs, lugares preferentes para los eche-
siá,ticos, los nobles y los extranjeros; más 
de treinta fuentes, una para cada n'OS 
hilé:apeaos, y por tanto, en ettujunto, no-
venta comensales; más do cinco guisados, 
y más de ocho músicos. En otras se tija el 
máximum del regalo que se consentía á los 
convidados hacer h los novios. 

Si, II pesar ole tantas medidas proviso-
ras—tal es de quebradiza la dicha del hom-
bre sobre la tierra--sobrevenian al traba-
jador días de luto ó días de estrechez, te-
nían también disposieiti. es que procuraban 
el auxilio de la vitola, t•I amparo del huér-
fano, según lo <lidio, y, además, el alivio 
del enfermo y la hartura tlel hambriento. 
Para los casos de enfermedad tenían sus 
médicos y sus boticas, pagados con fondos 
del gremio; y para los do necesidad, sus 
cajas de ahorros. Estas cajas se hallaban 
maravillosamente establecidas y goberna-
das. Más bien que con depósitos regulares• 
quo indican en el depositante cierta des-
confianza de si mismo, los fondos de los 
gremios se formaban con las multas im-
puestas á los agremiados y con los dere-
chos exigibles á su ingreso en el rango de 

Sección de Anuncios 
ALMACEN DE PAPELES PINTADOS 

JOSÉ PI )1111LET (sucesor de Pérez) 

El representante de esta casa en Abooy, Alodesto (linar, acaba de recibir un comple-
tísimo y variado inuest o ario dto papeles pintados y papel Glacier, para el decorado de 
habitaciones y eristalus, t•espeioivitmente. 

ALCOY.--Calle del Carmen, 11 

Hojitas de Propaganda 
El Santísimo !l'osario. algunos elogios y 

dichos viilebres. 
Promesas de Nuestro 1-1(.ruhr Jesucristo 

los devotos (10 1411 Sagrado Corazón . 
El Espíritu parroquial. 
Necesio bol de saber la doctrina cri,liana. 

impertantes para la viola cris 
iana. 

lo;selielas 11mM:ir:dos. 
Modo jorártico de confesarse. 
I uo genuflexión ante el San( ísiono Saer.a-

:t'en t O, 
La Muerte de los justos. 

Coonsagracién lb' los (7111artliaS de Honor /o 
Nuestra Señora la Reina del Santísimo 
Rosario, 

Leyes del verdadero amor. 
Oraeit'in quo deben (loen' los amiciailits á la 

rilit1ti de oraeiones id Papa, ltiiitlit ti 

por nuestro DI:CW(1, Prelado. 
Oración San pira 411.11111. ti Po 

serio. 
Orac'o".11 san 'toque. 

Quinienias hojas de una O varias cla-
ses 325 peseias. Ciento Id. 75 ceniimos. 

Hojitas dominicanas, el 100 á pes a, 
el millar 8 peseias. 

Para los pedidos dirigirse á 

EMILIANO ( . 1-1()VINA, 

Ávila 

Gran Fábrica de Aguardientes 
Licores y Espíritus de vino 

DE 

Te 
S leellie 11 111111 r5 

premiado en la exposición de Barcelona 
do 1888 y en la de París de lss9 con me-
dalla de oro. 

2, V A L. I , 2. A LCO Y 

LA FUENTE DEL ORO 

J. MARTINEZ 
VALL, ALCOY 

TALLER Y OBRADOR DE SOMBRERERIA 

y fábrica de gorras 
toitmileto surtido de sombreros de vera-

no fantasía y novedad para serio ras y 'l inos;
especialidad Sil cascos, armazones, llores
cintas y adornos. Gran depósito) ole som-
bree, 14 del pais y extranjeros en fieltro, 
paja y' castor liara caballeros y 'michos. 
También se construyen en este taller á 
gusto. del consumidor, cuino igualmente en 
toda clase de reformas y composición. Go-
rras y sombreros uniformes para estableci-
mientos públicos, corporaciones militares y 
eclesiásticas: fabricación exclusiva. Venta 
al por mayor y menor. 

Ojo á los precios sin competencia de 
esia casa. 

2, Vall, 
(Junto tí la fuente II, 1 oro)—Telefono u." 178 

IMPRENTA 

Camilo Vilaplana, y C.a 
(sucesores de Gimeno) 

PLAZA SAN AGUSTÍN, 4 

ALCOY 

En este establecimiento se hacen toda 
clase de trabajos tipográficos con pronti-
tud y esmero, impresos civiles y militares, 
*I, precios mutuamente equitativos. 

O 11JETOS DE ESCRITORIO 
Libretas y libros rayados de varias cla-

ses y tamarms, copiadores cartas, registros 
de letras y cuantos rayados á modelo se 
encarguen. 

Libros de texto para 1.a y 2.8 ensenanza, 
papel pautado y menaje para escuelas. 

Se reciben encargos á obras y periódicos 

4, PLAZA SAN AGUSTÍN, 4 

maestros, y cuando estos fondos .no basta-
ban, con impuestos sobre las ventas. Con 
estas cajas so atendia, no sólo al socorro 
ole las necesidades, sino al pago de los 
subsidios al rey y al concejo, y hasta la 
compra de armas del contingente de los 
gremios en caso do guerra. Estos fondos 
eran administrados por las maestrías é in-
tervenidos por dos maestros elegidos con 
esto fin. 

Hoy la industria no tiene que ver con 
la moral. No sólo se desentiende de ella 
en la Iiibricach'in de sus géneros y atrope-
lla la dignidad humana de sus agentes, 
sino que prescinde ole la moral ole las per-
sonas. ¿Qué :nuestro 6 que patrono atien-
de ni se cuida de la moral, de la Religión, 
ni de la viola honesta de sus obreros y de-
pendientes? ¡Uta) es el hombre ecoonómico, 
se dice, y otro el hombre moral y religio-
so! He dicho poco. Aquella idea que domi-
na y rige la viola económica de la sociedad; 
aquel deseo y ansia de gozar quo ha apo-
sentado en el pecho do todos, hace, no 
sólo que los capitalistas se ensoberbezcan; 
que los patronos quieran reservarse para 
sí los goces; que los patronos pretendan 
estruja- al pobre con el fin de la mayor 
ganancia: hace, no sólo que los capitalis-
tas tiendan á reducir á los demás á la más 

grave necesidad .juntaitionte con la más 
enorme dependencia, sino que los trabaja-
dores, inficionad:as del propio error funes-
to, y considerando la viola como fin de sí 
misma, miran en el trabajo como MI medio 
de gozar, huyen de él . cuanto puedan, y 
no trabajen sino lo necesario para lograr 
el salario, que emplean luego, no en la 
satisfacción de las necesidades suyas y de 
su familia, antes bien en la de las más omi-
nosas pasione3. En medio do los escasos 

salarios que permiten las relaciones eco-
nómicas 6 concede la ambición de los pa-
tronos, mi trabajador moral, un trabaja-
dor anotigerado, un trabajador diligente, 
podría encontrar, ceicenando sus visitas 
it loos cafés, á los merenderos, á las taber-
nas, medios de sustraer á las necesidades 
de SU existencia, una peseta, dos pesetas 
por semana; cantidad exigua, pero quo, 
sustraída con constancia, constituiría al 
cabo de cierto tiempo un fondo de reserva 
para los casos de una enfermedad, de una 
cesación del trabajo de una desgracia. 
Lejos de eso, así como se aparta la vida 
del porvenir de la vida ulterior, así tam-
poco se tiene en cuenta sino el momento 

presente; y los trabajadores casados, como 

los solteros, viven al día, gastan en él lo 

que no les fuó dado gastar el día anteriq 


